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Presentación
Dice el Papa Francisco en su carta encíclica Laudato Si’: “Lamentablemente, muchos 
esfuerzos para buscar soluciones concretas a la crisis ambiental suelen ser frustrados no 
sólo por el rechazo de los poderosos, sino también por la falta de interés de los demás. 
Las actitudes que obstruyen los caminos de solución, aun entre los creyentes, van de la 
negación del problema a la indiferencia, la resignación cómoda o la confianza ciega en 
las soluciones técnicas”. Se hace necesario entonces una solidaridad universal nueva, que 
convoque a todos para reparar los daños causados por el abuso humano a la creación 
de Dios. Todos podemos colaborar como instrumentos de Dios para el cuidado de la 
creación, cada uno desde su cultura, su experiencia, sus iniciativas y sus capacidades.1

Son estas palabras suficiente motivación para que la Iglesia de Santiago, entregue este 
valioso material de trabajo a los equipos pastorales y las comunidades parroquiales con 
el ánimo de fortalecer su relación con la creación y animar la esperanza cristiana de 
colaborar activa y concretamente en el cuidado de la casa común.

El clamor de la tierra por el daño provocado a causa del uso irresponsable de los bienes; 
la contaminación del agua, del aire; la producción indiscriminada de basura causada 
por el consumismo desaforado, las epidemias, y enfermedades, están afectando de 
manera dramática la vida de todo el planeta y de la humanidad. 

El tiempo para actuar es ahora, por eso, creemos que este material será una herramienta 
de trabajo que ayude a generar una nueva conciencia en los creyentes y a comprometerse 
personal y comunitariamente con acciones concretas que protejan y conserven el 
medio ambiente. Nadie puede quedar al margen, todos y todas podemos y debemos 
hacer algo. 

El método empleado en la elaboración del contenido es: Ver, Juzgar y Actuar, el cual 
está desarrollado en las tres temáticas propuestas, relacionadas con el embellecimiento 
de la parroquia, el manejo de las basuras o residuos y la superación de la cultura 
del descarte. Cada una comprende una ruta pedagógica que facilita la integración, 
aprendizaje, análisis y compromiso de los participantes con el tema.

Queridos hermanas y hermanos ponemos a su disposición este recurso de educación 
ecológica, que su reflexión y acción alienten toda la creatividad y la ternura por el 
cuidado de nuestra casa común. Dios, nuestro Padre Creador y nuestra madre María, 
Reina de todo lo creado, nos guíen y acompañen en esta misión.

Vicaría para la Pastoral
Septiembre de 2019.

1 Carta Encíclica sobre el cuidado de la casa común Laudato Si’ No. 14. Roma, mayo de 2015.
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Orientación metodológica

Este material está compuesto de tres temas o sesiones y cada sesión tiene una 
ruta pedagógica. Para hacer uso adecuado de este material, le recomendamos lo 
siguiente: 

 1. Los temas tienen un objetivo y siguen como metodología el ver, 
juzgar y actuar: 

a. Tema 1. Introduce a la comunidad parroquial en la invitación que hace 
el Papa Francisco en su encíclica Laudato Si’, de cuidar con ternura y 
generosidad la casa común, proponiéndole hacer realidad esta solicitud, a 
través del embellecimiento del territorio parroquial, de su fachada, espacios 
comunes, jardines y zonas verdes.

b. Tema 2. Habla de la responsabilidad compartida que tenemos con la 
contaminación, la basura y la cultura del descarte. Todos generamos residuos 
y contaminamos consciente o inconscientemente, todos somos responsables 
de la solución. Reciclar y cuidar del medio ambiente es tan fácil como 
cantar, como rezar o como abrazar. Lo único que necesitamos es voluntad, es 
ponernos a hacer lo que nos corresponde.

c. Tema 3. Crea conciencia sobre la forma de contribuir con la erradicación de 
la cultura del descarte, proponiendo hacer de la parroquia, una casa común, 
que acoge, anuncia, celebra y vive la misericordia de Dios, con los hermanos 
y hermanas, en especial con los más pobres. Busca constatar si la comunidad 
parroquial es un verdadero oasis de misericordia en medio de la gran ciudad.

 2. El espíritu de cada sesión: 
En el desarrollo de cada tema partimos de la realidad que vivimos (VER) 
reflexionando y profundizando sobre ella en una actitud de conversión (JUZGAR) 
para luego tomar decisiones para nuestro compromiso cristiano hacia el cuidado 
de la casa común y de los bienes que Dios nos regaló (ACTUAR). 
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 3. Cada sesión consta de las siguientes partes: 

• Conversaremos de: breve introducción del tema. 
• Oramos: iniciar con un diálogo con Dios referente al tema a tratar.
• Miramos la realidad: presentación de situaciones o casos que se viven en el 

entorno.
• Analizamos: Desarrollo del tema o aproximación teórica.
• Actuamos: Es un ejercicio que debe ser desarrollado por la comunidad. 

Su intención es promover y animar acciones pastorales para embellecer la 
parroquia y su entorno.

• Signo: Representación simbólica de lo que la sesión ha dejado como 
aprendizaje. Conviene anunciar el signo de forma solemne y usarlo dentro de 
la oración final.

• Valoración de la sesión.
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Ficha Tema 1

Embellecer nuestro templo parroquial es cuidar de la casa 
común.

“La casa debe ser el estuche de la vida, la máquina de felicidad”. 
(Le Corbusier)

Conversaremos de: 
La invitación que hace el Papa Francisco en su encíclica Laudato Si’, a cuidar 
la casa común con ternura y generosidad, proponiéndole a la comunidad 
parroquial que haga realidad esta solicitud, a través del embellecimiento del 
territorio parroquial, de su fachada, espacios comunes, jardines y zonas verdes. 
¿Cómo queremos ver nuestra parroquia? ¿Qué podemos hacer para convertirla 
en un verdadero oasis, que atraiga, que encante, que custodie la vida y el medio 
ambiente?

Oramos: 
SALMO 83 (1-7): Añoranza del templo del Señor
¡Qué deseables son tus moradas,
Señor de los ejércitos!
Mi alma se consume y anhela
los atrios del Señor,
mi corazón y mi carne
retozan por el Dios vivo.

Hasta el gorrión ha encontrado una casa;
la golondrina, un nido
donde colocar sus polluelos:
tus altares, Señor de los ejércitos,
Rey mío y Dios mío.

Dichosos los que viven en tu casa, 
alabándote siempre.
Dichosos los que encuentran en ti su fuerza
al preparar su peregrinación:
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cuando atraviesan áridos valles,
los convierten en oasis,
como si la lluvia temprana
los cubriera de bendiciones;
caminan de baluarte en baluarte
hasta ver a Dios en Sión.

Nos quedamos un momento en silencio y dialogamos con Dios.

Miramos la realidad:
Nuestro templo parroquial, es un pedacito de tierra, donde está todo lo creado 
por Dios: personas, animales, plantas, aire, agua, piedras, etc. Y todo esto, 
puede ser ejemplo de cuidado y protección o estar en riesgo ecológico. ¿Somos 
conscientes de eso, del compromiso que tenemos? 

- El facilitador escoge un miembro del grupo (voluntario/a) que representará al 
“templo parroquial y su entorno”, prepara un cartel con su nueva identidad y 
una venda para los ojos, luego le coloca en el cuello el cartel, le venda los ojos 
y le da varias vueltas sobre su eje para que se desoriente. 

- El grupo será el responsable de guiar al “templo parroquial y entorno” hacia 
un destino. La manera de guiar será la siguiente: si se aleja del objetivo todos 
harán el sonido del galopeo del caballo con los dedos, si se va cercando todos 
hacen chasquidos con los dedos, y si ya está en el camino cierto todos aplauden. 

Se termina preguntando al “templo parroquial: ¿Te sentiste protegido, cuidado, 
acompañado?, y con todo el grupo se pregunta: ¿Tuvimos el cuidado necesario 
con el templo parroquial y su entorno? ¿Podemos hacerlo de mejor manera?

Analizamos: 
Cada templo parroquial, es la casa común a la que refiere el Papa en su encíclica 
sobre el medio ambiente, embellecerlo y cuidarlo es nuestra misión. Si todos 
los párrocos, los consejos pastorales y comunidades de fe hacen realidad esta 
tarea, la contribución de la Iglesia en la superación de la crisis ecológica será 
invaluable. Esto es lo que nos dice la Encíclica al respecto: “Si tenemos en cuenta 
la complejidad de la crisis ecológica y sus múltiples causas, deberíamos reconocer 
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que las soluciones no pueden llegar desde un único modo de interpretar 
y transformar la realidad. También es necesario acudir a las diversas riquezas 
culturales de los pueblos, al arte y a la poesía, a la vida interior y a la espiritualidad. 
Si de verdad queremos construir una ecología que nos permita sanar todo lo que 
hemos destruido, entonces ninguna rama de las ciencias y ninguna forma de 
sabiduría puede ser dejada de lado, tampoco la religiosa con su propio lenguaje. 
Además, la Iglesia Católica está abierta al diálogo con el pensamiento filosófico, y 
eso le permite producir diversas síntesis entre la fe y la razón. En lo que respecta 
a las cuestiones sociales, esto se puede constatar en el desarrollo de la doctrina 
social de la Iglesia, que está llamada a enriquecerse cada vez más a partir de los 
nuevos desafíos” (LS 63).

Por otra parte, dice Francisco, “si bien esta encíclica se abre a un diálogo con 
todos, para buscar juntos caminos de liberación, quiero mostrar desde el 
comienzo cómo las convicciones de la fe ofrecen a los cristianos, y en parte 
también a otros creyentes, grandes motivaciones para el cuidado de la naturaleza 
y de los hermanos y hermanas más frágiles. Si el solo hecho de ser humanos 
mueve a las personas a cuidar el ambiente del cual forman parte, «los cristianos, 
en particular, descubren que su cometido dentro de la creación, así como sus 
deberes con la naturaleza y el Creador, forman parte de su fe»[36]. Por eso, es un 
bien para la humanidad y para el mundo que los creyentes reconozcamos mejor 
los compromisos ecológicos que brotan de nuestras convicciones” (LS 64). 

De igual manera, antes de la publicación de la encíclica Laudato Si’, la Conferencia 
Episcopal de Chile, atenta a la crisis ambiental que vive el país, publicó en el año 
2012, un Documento de Trabajo denominado: “Florecerá el Desierto”. Algunas 
de las propuestas pastorales para el Buen Habitar la creación desde la Iglesia 
consignadas en este texto y que nos pueden orientar son:

A nivel personal y comunitario
a. Evangelizar con el anuncio la comprensión de la naturaleza como creación 

con Dios.
b. Vivir en actitud agradecida por el don de la creación.
c. Comprometerse con la problemática medioambiental como un urgente 

desafío ético.
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d. Valorar el trabajo humano como expresión de la vocación del ser humano a 
colaborar en la obra de Dios.

e. Comprometerse con el medio ambiente a través de nuevos estilos de vida.

A nivel pastoral:
a. Asumir la preocupación por el medio ambiente como parte de la misión de la 

Iglesia.
b. Fomentar espacios e itinerarios formativos al cuidado del medio ambiente 

desde una perspectiva cristiana de la vida y de la creación.
c. Fortalecer la pastoral en los sectores más vulnerables y amenazados por los 

atropellos y explotaciones del desarrollo actual.
d. Promover e incentivar la reflexión sobre modelos de desarrollo alternativo, 

integral y solidario, basados en una ética que incluya la responsabilidad de 
todos por una auténtica ecología natural y humana.

Como se puede apreciar estas dos reflexiones nos presentan los principios y 
criterios que orientan una ética cristiana en relación con el medio ambiente y con 
la vocación de ser guardianes y cuidadores de la creación. Son estas motivaciones 
suficientes para empezar por nuestra pequeña casa común. Nuestro templo 
parroquial no sólo debe ser oasis de misericordia, sino ejemplo de belleza y 
cuidado.

Actuamos: 
1. Se propone una actividad con niños y jóvenes de catequesis, por ejemplo. 

Planeen una visita al templo parroquial y su entorno a observar dónde se 
encuentra: 

 a. La creación de Dios,
 b. ¿Dónde está siendo descuidada, maltratada, herida, olvidada…?

2. Hacer un inventario de las observaciones y plantear la posibilidad de restaurar, 
recuperar o fortalecer los espacios donde se ha perdido el contacto con los 
árboles, las plantas, el aire, el agua, los animales. 

3. Desarrollar brigadas de embellecimiento y recuperación, coordinando 
con el párroco, el consejo pastoral, los colegios, la municipalidad y demás 
instituciones interesadas que residan en el territorio parroquial. Compartan 
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la propuesta con la comunidad e intégrenlos en las brigadas. La meta es 
sensibilizarlos, es promover y animar acciones pastorales para embellecer 
la parroquia y su entorno, para que los cristianos y cristianas adquieran el 
compromiso de ser promotores del cuidado del medio ambiente. 

Signo: 
Mural con fotografías del ANTES y DESPUES de la parroquia luego de la 
realización de las brigadas, también puede acompañas con frases o testimonios 
cortos de los participantes. Conviene anunciar el signo de forma solemne y 
usarlo dentro de las celebraciones dominicales.
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Ficha Tema 2

La parroquia promotora del reciclaje y la no contaminación

“La conversión ecológica lleva al creyente a desarrollar su 
creatividad y su entusiasmo, a movilizar un cuidado generoso y 
lleno de ternura” (LS. 220)

Conversaremos de: 
La responsabilidad compartida que tenemos con la contaminación, la basura y 
la cultura del descarte. Todos generamos residuos y contaminamos consciente o 
inconscientemente, todos somos responsables de la solución. Reciclar y cuidar 
del medio ambiente es tan fácil como cantar, como rezar o como abrazar. Lo 
único que necesitamos es voluntad, es ponernos a hacer lo que nos corresponde.

Oramos: 
Oración del Sabático Medioambiental de la ONU (todos juntos)
Nos unimos los seres humanos con la tierra
para que la tierra tenga vida nueva,
las aguas se regeneren y el aire se limpie.

Nos unimos los seres humanos con la tierra
para renovar los bosques, para cuidar de las plantas,
para proteger a los seres vivos.

Nos unimos los seres humanos con la tierra
para celebrar los mares, para regocijar a la luz del sol,
para cantar la canción de las estrellas.

Nos unimos los seres humanos con la tierra
para recrear la humanidad, para promover la justicia y la paz,
para tener presentes a las generaciones futuras… Amén!

Nos quedamos un momento en silencio y dialogamos con Dios.
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Miramos la realidad: 
El facilitador prepara papeletas de los datos presentados en los recuadros y los 
entrega a los participantes. Les pide que lean la información en voz alta, luego 
los invita que en duplas conversen sobre el tema. Para cerrar esta introducción 
al tema se abre un espacio para escuchar las opiniones de algunas personas sobre 
lo compartidos frente a la información leída. Luego se desarrolla el Analizamos 
presentando el tema en un PPT.

Cada chileno genera unos 384 kilos de basura domiciliaria al año, muy 
por encima del promedio de países de América Latina, de 230 kilos, de 
acuerdo a datos del Ministerio del Medio Ambiente chileno.

Un sondeo de la Universidad Andrés Bello realizado en 2012 a 1.075 
personas, indicó que 41% de los encuestados no tenía el hábito del 
reciclaje, mientras que un 29% desconocía donde realizar esa actividad.

En Chile, los recicladores de base suman unas 60.000 personas, muy por 
debajo de los cerca de 250.000 que existen en países como Colombia. 
Como una forma de formalizar su actividad y ser reconocidos y apoyados 
por el Estado, han decidido organizarse. En Santiago, ya existen unas 23 
organizaciones.

En comunas como Vitacura, Providencia, Ñuñoa, Las Condes y La 
Cisterna se han instalado varios ‘Puntos Limpios’, donde los vecinos 
pueden llevar sus residuos clasificados.

“Se producen cientos de millones de toneladas de residuos por año, 
muchos de ellos no biodegradables: residuos domiciliarios y comerciales, 
residuos de demolición, residuos clínico, electrónicos e industriales, 
residuos altamente tóxicos y radioactivos. La tierra, nuestra casa, parece 
convertirse cada vez más en un inmenso depósito de porquería”. (LS 21)
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Analizamos: 
Nos dice el Papa Francisco en el No. 22: “La contaminación y el cambio climático 
están íntimamente ligados a la cultura del descarte, que afecta tanto a los seres 
humanos excluidos como a las cosas que rápidamente se convierten en basura.

Advirtamos, por ejemplo, que la mayor parte del papel que se produce se 
desperdicia y no se recicla. Nos cuesta reconocer que el funcionamiento de los 
ecosistemas naturales es ejemplar: las plantas sintetizan nutrientes que alimentan 
a los herbívoros; estos a su vez alimentan a los seres carnívoros, que proporcionan 
importantes cantidades de residuos orgánicos, los cuales dan lugar a una nueva 
generación de vegetales. En cambio, el sistema industrial, al final del ciclo de 
producción y de consumo, no ha desarrollado la capacidad de absorber y reutilizar 
residuos y desechos. Todavía no se ha logrado adoptar un modelo circular de 
producción que asegure recursos para todos y para las generaciones futuras, y 
que supone limitar al máximo el uso de los recursos no renovables, moderar 
el consumo, maximizar la eficiencia del aprovechamiento, reutilizar y reciclar. 
Abordar esta cuestión sería un modo de contrarrestar la cultura del descarte, que 
termina afectando al planeta entero, pero observamos que los avances en este 
sentido son todavía muy escasos”.

La filosofía conocida como “6R” propone nuevos criterios de vida en relación al 
cuidado de la creación, del medio ambiente. Nos invitara decir “no” a tendencias 
consumistas para darle un respiro al planeta2.

Al modificar nuestros hábitos de consumo y nuestra forma de desechar los 
objetos que llegan a nuestras manos, estamos diciendo “sí” a un planeta limpio y 
habitable, porque esta es nuestra casa común.

Como consumidores debemos asumir un compromiso ambiental.

Las seis R nos enseñan a: Revalorizar, reestructurar, reducir, reutilizar, reciclar 
y redistribuir. A continuación, presentamos los seis principios, cada uno con 
algunas prácticas:

2 Fuente: www.enbuenasmanos.com
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Revalorizar
Nuestras necesidades básicas, para poder diferenciarlas de las suntuarias y así 
independizarnos de la manipulación publicitaria.

Ejercitar nuestra reflexión ética frente a un producto o servicio y tomar decisiones 
coherentes con el medio ambiente, nuestra cultura y el beneficio colectivo.

Debemos elegir productos o servicios de menor impacto ambiental.

Por ejemplo:
 Caminar o viajar en bicicleta, siempre que sea posible. 

 Utilizar el transporte público. 

 Apoyar las campañas de promoción para la utilización de las energías 
renovables, tales como la Solar, la Eólica o Geotérmica en vez de la generada 
por el petróleo. 

 Usar Vinagre o bicarbonato de sodio con agua caliente, en lugar de sustancias 
químicas para destapar las cañerías en casa. 

 Fertilizar el jardín preferiblemente con abonos orgánicos (compost o 
lombricompuesto) y no con químicos. 

 Comprar productos que no generen residuos y de ser imposible, que estos 
residuos no sean peligrosos. 

Reestructurar
El sistema económico para que, en lugar de producir bienes no básicos para 
pocos, se concentre en la satisfacción de las necesidades básicas de todos. Incluir 
los costos sociales y ambientales en los precios de todos los bienes y servicios.

Por ejemplo: crear o participar de cooperativas que obtengan y distribuyan bienes 
con bajo costo ambiental a través de redes populares que evitan intermediarios y 
permitan un reparto integral.
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Reducir
Nuestros consumos cotidianos de recursos (energía, agua) y de productos 
nocivos. En las grandes ciudades, sobre todo, pugnar por un uso eficiente y 
equitativo de los servicios y por un rechazo colectivo de productos prohibidos en 
países industrializados.

Por ejemplo:
 No desperdiciar agua. Controlemos el funcionamiento de las tuberías, los 

grifos y artefactos sanitarios. (seis niños mueren por minuto en el mundo 
debido a la deshidratación causada por la diarrea) 

 No dejar funcionando el motor del vehículo sin necesidad. Todos los años, 
cada automóvil produce hasta cuatro veces su propio peso en dióxido de 
carbono, el gas invernadero. 

 Apagar las luces cuando no son necesarias, igual que la computadora o el 
equipo de música. Producir energía es muy costoso y contaminante, produce 
enormes impactos ambientales. 

 Hacer las compras con nuestras propias bolsas. 

Reutilizar
Se trata de usar los productos a un grado máximo y con un mínimo impacto 
sobre el ambiente.

Por ejemplo:
 Juntar agua de lluvia, para regar las plantas. 

 Pensar antes de tirar la hoja de papel. Utilicémoslas de ambos lados. 

 Comprar preferiblemente productos con envases retornables. 

 Evitar la rotura de envases de vidrio, plástico o lata, porque impide su 
reutilización. 

 Preservar los espacios públicos, son de todos, por tal razón todos tenemos el 
mismo derecho a disfrutarlo. 
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Reciclar
Es la obtención de materias primas, no a partir directamente de los recursos 
naturales, sino de los residuos, introduciéndolos nuevamente en el ciclo 
productivo.

Por ejemplo:
 Separar nuestros residuos (orgánicos e inorgánicos: papel, metales, vidrio, 

cartón etc.) 

 Reciclar los efluentes, esto disminuye la agresión ambiental y tiene ventajas en 
la producción. 

 Exigir servicios de recolección diferenciada de residuos domiciliarios e 
industriales. 

 Reciclar las casas y edificios históricos. 

 Obtener compost a partir de residuos orgánicos domésticos o agrícolas. 

 Incentivar el consumo de productos reciclados. 

Redistribuir
Bajo el concepto de aprovechar el espacio ambiental. Todos tenemos el derecho 
a proporciones equitativas de los recursos dentro de la capacidad sustentable de 
la tierra.

Actuamos: 
1. Agregue a las listas anteriores las actividades que se te ocurran que no hayamos 

mencionado.

2. Haga una lista de esas acciones que pueda poner en práctica de forma personal.

3. Haga una lista y plan de trabajo para poner en práctica acciones comunitarias 
que hagan vida la filosofía de las 6R. 
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Pueden seguir el siguiente esquema y el siguiente ejemplo:

Frutos y 
observaciones

La gente se 
empieza

a concientizar, ha
seguido esa 

práctica
en sus casas 

y los espacios 
eclesiales

de la comunidad 
sirven de ejemplo.

¿Quiénes y con 
qué?

Todos los grupos,
Movimientos y 
comunidades 
parroquiales.

En vez de platos
y cucharas

desechables,
busquemos la

opción de comprar
material que se
pueda lavar o

bien, busquemos
un proveedor

de desechables
biodegradables.

Desarrollo

En cada 
celebración

que tengamos
a nivel eclesial,
dejaremos de 
usar material 
desechable

Actividad

REDUCIR.
En las 

celebraciones
parroquiales,
decanales y

arquidiocesanas

4. Abramos espacios comunitarios para que la comunidad aprenda a poner en 
práctica las 6R, por ejemplo, hacer talleres de reciclaje, diseño de artículos 
decorativos con reciclado, usos domésticos, compost, etc.

5. Dialogar con las autoridades locales para la creación de un sistema de gestión 
adecuada de residuos que incluya clasificación y reciclaje en nuestro distrito o 
para su mejor funcionamiento.

6. Difundir estas ideas entre los vecinos y motivarlos para su participación como 
ciudadanos responsables.

Signo
Elaborar junto con la comunidad parroquial un punto limpio para el reciclaje, 
preparar una celebración para bendecirlo y ponerlo en funcionamiento. 
Compartir juntos alguna bebida.
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Ficha Tema 3

Nuestra parroquia, oasis de misericordia.

“¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida!3

Conversaremos de: 
La toma de conciencia frente a la erradicación de la cultura del descarte, 
proponiendo hacer de la parroquia, una casa común, que acoge, anuncia, celebra 
y vive la misericordia de Dios, con los hermanos y hermanas, en especial con 
los más pobres. Constataremos si nuestra comunidad parroquial es un oasis de 
misericordia en medio de la gran ciudad.

Oramos: 
Gracias Padre por mi parroquia. ¡Estamos recibiendo tanto de ella! ¡Tenemos 
tanto que agradecerle!

En ella te estamos descubriendo, en ella estamos aprendiendo a amarte y a 
seguirte. Desde ella escuchamos tu Buena Noticia, desde ella recibimos el pan 
necesario para el camino.

Gracias, Señor Jesús, por nuestra parroquia, Gracias por los niños y los jóvenes, 
por los adultos y los ancianos. Todos, formamos tu Comunidad, tu Iglesia.

También hoy queremos pedirte por ella Señor, por sus grupos pastorales y 
actividades, por su gente. ¡Cuánto nos ayudan!

Que seamos un rincón cálido, un lugar donde nos queramos y respetemos, 
un espacio donde vivamos como hermanos y hermanas, donde, unidos, nos 
esforcemos por tu Reino.

Y te rogamos por algo más. Que nuestra parroquia no luche por sí y por su causa. 
Que se empeñe, más bien, en Ti y en tu causa.

3 S.S. Francisco (2015). Bula del Jubileo de la Misericordia No. 19, Editorial San Pablo, 
Santiago de Chile.
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Que no destaquemos por hacer muchas cosas, por ser muchos e importantes. 
Que nos conozcan, Señor, por vibrar y soñar con lo que tú vibraste y soñaste.

Jesús, te damos gracias por nuestra Parroquia. Jesús, te pedimos por nuestra 
comunidad. Ella es el camino, Tú, la meta y el horizonte. Amén

Nos quedamos un momento en silencio y dialogamos con Dios. 

Miremos la parroquia: 

Materiales: Cartulinas de colores, papel lustre, papelógrafo, tijeras, plumones, 
lápices cera, masking, etc., en general materiales para manualidades.

Participantes: Grupos de 3 personas c/u

Dinámica: El animador propone. “En clave de misericordia, vamos a hacer la 
parroquia, donde todos/as somos parte de ella”. El grupo 1 elabora un croquis 
o maqueta de la parroquia y lo coloca en un mural o en el piso, los otros grupos 
se van incorporando cuando cada uno se ponga de acuerdo en el cómo y de qué 
forma hacen visible y tangible el amor de Dios entre los hermanos y hermanas, 
sumando creatividad, animación y colorido. Hay que asegurarse que lo que se 
añade conecta con la palabra clave.

Luego del aporte de todos los grupos, se observa el resultado y se abre una 
conversación teniendo en cuenta dos preguntas: ¿Qué opina del resultado? 
¿Cómo se sintió con su aporte? ¿Nuestra parroquia practica la misericordia? 
¿Cómo lo que hacen contribuye con la erradicación de la cultura del descarte 
planteada por el Papa Francisco en la encíclica Laudato Si’? ¿Falta algo en esta 
construcción?

Analicemos: 

La historia de la gente está unida a las parroquias
En el año 2010, a causa del terremoto donde muchas iglesias y capillas sufrieron 
daños, el Obispo Auxiliar de Santiago reconoció que la autoridad comunal 
comprendía que la Iglesia no es un apéndice de la sociedad, sino que es parte 
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importante de ella… Dijo que la historia de las personas y los barrios está 
íntimamente unida a la vida parroquial, pues todas las personas crean o no, 
asisten a un funeral, a un matrimonio, a estas experiencias muy profundas de 
sus vidas4. 

El trabajo en equipo ha producido movimiento dentro y fuera de nosotros, hacer 
parroquia con todos nos ayudó a darnos cuenta del significado que tiene en 
nuestra vida y en la vida de los que participan o no el ella. Nos ayudó a identificar 
sus luces y sombras.

En este año de la misericordia, el Papa Francisco nos invita a “curar las heridas de 
los débiles e invisibles, a aliviarlas con el óleo de la consolación, a vendarlas con 
la misericordia y a curarlas con la solidaridad y la debida atención…”5, ¿Cómo 
hacemos realidad esto en nuestra parroquia? 

Hemos querido utilizar la imagen de un “oasis” para ayudar a comprender lo que 
los hermanos y hermanas privados de dignidad, que caminan sin esperanza por 
las calles de la ciudad esperan de nosotros, de nuestra parroquia.

Sabía que:

El Arzobispado de Santiago cuenta con 233 parroquias 
con sus capillas y que todas están invitadas a ser oasis de 

misericordia…

4 Ver Iglesia.cl
5 S.S. Francisco (2015). Bula del Jubileo de la Misericordia No. 15, Editorial San Pablo, 

Santiago de Chile.
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Un oasis se define como un lugar con vegetación y, en ocasiones, manantiales, 
que se encuentra en medio de desiertos arenosos. Muchas veces, suele permitir 
el desarrollo de asentamientos que se dedican al cultivo y al abastecimiento de 
poblados vecinos y de viajeros. 

En la antigüedad, cuando las travesías por el desierto eran aún más arduas que en 
la actualidad, los oasis gozaban de una importancia vital. Se dedicaban a proveer 
de alimentos y bebidas a las caravanas que iban y venían desde distintas partes6. 
¿Recuerdan al Pueblo de Israel atravesando el desierto?

Estas funciones de los oasis en medio del desierto hacen que el término también 
se utilice en el lenguaje cotidiano para hacer mención a aquello que supone un 
refugio o un descanso de los contratiempos de la vida. Por ejemplo: “Este bello 
parque es un oasis en la gran ciudad”, “Ayer descubrí una capilla que es un oasis 
en el centro de Santiago: tiene bellos jardines, no se escucha el ruido de la calle, 
las personas que trabajan ahí me acogen y escuchan con alegría y paciencia… ah! 
y cuenta con aire acondicionado”.

Dado lo anterior, en este Año Santo vivamos la experiencia de ser misericordiosos 
como el Padre, de hacer realidad en la parroquia la práctica de las obras de 
misericordia corporales y espirituales, entre nosotros para así poder salir al 
encuentro con los otros y decirles: “vengan y vean en nuestra zona pastoral hay 
muchos oasis de misericordia”.

Actuamos: 
Es un ejercicio que debe ser desarrollado por toda la comunidad parroquial. 
Su intención es elaborar una propuesta que haga de la parroquia un oasis de 
misericordia. Por ejemplo: Realizar Operativos de Misericordia mensuales 
o la Ruta de la Misericordia, visitando cárcel, hospital, hogares de ancianos, 
convocando a gente de calle, personas en situaciones especiales, etc.

a) Es conveniente elegir a dos personas que animen esta acción pastoral. Su perfil 
es de liderazgo en la comunidad y sensibilidad al tema. 

6	 Ver	en	http://definicion.de/oasis/#ixzz417EmQfqn
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b) Hagamos el siguiente ejercicio identificando a todos los grupos: 

Días y horarios 
de reunión

Datos del 
coordinador

CoordinadorCarisma o 
Misión

Nombre del 
Grupo

c) Acuerden una reunión para elaborar la propuesta a nivel formativo y 
organizativo, primero con los coordinadores de grupos y en un segundo 
momento plantear una estrategia para organizar a la comunidad y ejecutar 
la propuesta. Pueden hacer uso de este material y otros para desarrollar estas 
reuniones. 

d) En esta primera reunión además de elaborar la propuesta, es necesario 
nombrar a algunos responsables con el fin de involucrarlos de forma gradual. 
No debe verse el encuentro como una convocatoria de otro grupo, sino como 
la convocatoria del párroco hacia los grupos para formarse en la práctica de la 
misericordia e integrarla al trabajo que ya realizan. Los roles pueden ser: el de 
animador, un secretario, responsable de la oración, etc., las responsabilidades 
que consideren necesarias pero que no multipliquen los quehaceres que ya de 
por si tienen los coordinadores. 

e) La principal actividad después de formarse, es llevar todas las acciones a la vida 
del mismo grupo que está representado, si bien en ocasiones habrá actividades 
a nivel parroquial, todas las acciones deben impactar la dinámica de cada uno 
de los grupos, para luego salir a vivirlo en la comunidad, en especial con los 
pobres y excluidos.

Signo: Agua y semillas 
En la reunión preliminar, los responsables de la propuesta, disponen de dos 
fuentes especiales una con agua y otra con semillas que representen las obras 
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de misericordia. La propuesta es que este signo sea presentado junto con la 
propuesta pastoral en la celebración eucarística dominical o en otra celebración 
que acuerden con el párroco. El agua y las semillas estarán en todos grupos 
parroquiales para que animen sus momentos de oración.

Anexo
Propuesta de evaluación
1. ¿Cuántos grupos asistieron y cómo respondieron al llamado? 
2. ¿Cómo vemos la acogida del tema por los grupos? 
3. ¿Qué limitaciones encontramos? 
4. ¿Cómo planteamos incluir a la comunidad que no está inserta en ningún 

grupo? 
5. Compartir la experiencia, preguntándonos sobre ¿Cómo estaba antes? 

¿Cómo está ahora? ¿Qué se aprendió?
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